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El Inspector General de la Fuerza Aérea, Brig. Sáenz y el 1 Y» 
cadete Araújo, de la Escuela de Aeronáutica, rinden hono- ¡ 
res ante el monumento del General Artigas, en la Plaza ' 
Independencia, al cumplirse, el día 17 de este mes, el e 
(Fotografía Juan Caruso) 49% aniversario de la fecha de fundación de la Fuerza Aérea. 


Ceremonial del Estado y Protocolo. 
En realidad, el Ejercicio Arbol Bayano Mm, 
del cual era fase culminante la operación 


republicana de nuestro hemisferio contra hos 
avances totalitarios de potencias extracomti- 
nentales. 


. 
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LA OPERACION CULMINANTE 


Oleadas de naves de transporte fueron 
apareciendo en el horizonte. Venían de Pue: 
to Rico en grupos de combate. Cuatro horas 
y quince minutos de vuelo sin escalas. Lle 
gabar al campo de adiestramiento en filas 
de a tres y grupos de mueve rítmicamente 
sincronizados, a Una altura de cuatrocientos 
diez metros, En el curso de 125 minutos 
( cerca de mil trecientos paracaídas fueron 


la guerra en la selva que habra de realizarse 


¡ > E Ni si Ur grupo de paracaidistas en el área de durante varios días, simuladamente pero 
' > PERS : TZ A con todos los caracteres de combate. Nin 
a . 23 > Río Hato, Panamá. gún accidente grave hubo de registrarse en 


EJERCICIO 
ARBOL BAYANO IT 


4 . ; Una impresi e der ación de tropas. Sólo tres o cuatro lesionados sin 
y . : ue poderlo y de perfecta Organización, 
, a : gravedad alguna. 
nunca antes acaecida en la historia 
militar del mundo. A medida que cada paracaidista se lanza, 


S Pelcos y sitios de observación para diplomáticos, militares y funcionarios de Bo- a ó a : 

4 bierno, en el área de Río ja? aga e e Arbol Bayano III. (Foto + A nd ia A 

arlos E. Bech). LAS madrugadas en el trópico, en las cos- de su paracaídas principal Si no ocurre de 

$5 2. y A y taa marinas donde las brisas yodadas del ta! manera y en ese instante agónico, inme- 

, E o océano barren las campiñas y penetran por diatamente pone €n juego el paracaídas de 
hi ' todos los poros, son regalo deleitable para reserva. Sin éste, se estrellaría en el tér- 

Vi po el cuerpo y elación reconfortante para el es- mino de once segundos. Si el paracaídas 
, Má . ¿SAS píritu. Esa mañana del 22 de febrero tenia principal se inutiliza, el paracaidista debe 


para mis sentidos algo más hondo, algo más P.. y 
emotivo para mis despiertas sensaciones la cisión, pues le quedan solamente siete se- 


2mericanidad. Con la honra de representar -.. Con el casco principal comple- 
io Embaja- tamente desplegado, el descenso es normal 


reaccionar rápidamente y Con absoluta pre- 


a mi Jefe de Misión —el eximio a 
dor de Colombia —, sería espectador pri y seguro y el 1 
cilegiado de un espectáculo grandioso, el Velocidad de cinco metros por segundo, Con 
Ejercicio Banyan Tres DL diricido por el qué general angustia observamos el rápido 
Teniente General Andrew P. O'Meara, Co- descenso de un soldado cuyo paracaídas no 
mandante en Jefe del Comando del Caribe, funcionaba. Ya muy cerca de tierra, a Cua- 
que se verificaría en la antigua cas 2 cincuenta metros del suelo... 0 de 
militar de Río Hato, cedida para tal efer*o la muerte, se abrió el paracaídas de reserva 


por el Gobierno de la República de Pa- y hubo un aplauso general de los que ap*- 
z mas tespirábamos €n aquel instante de 


namá. 

. ED . y . - idistas 
Los diplomáticos debíamos llegar al ae- aggitrás de los admirables paraca! 
ródromo de Albroock en la Zona del Canal, llegaron las grandes naves de sr 
a las cuatro y Cuarenta y cinco minutos de séreo para ejecutar el mayor lanzamiento 
la mañana, para abordar allí un avión mi- de equipo perado que en una sola zona se 


o E EOS ESA tar de los Estados Unidos. El wuelo fue haya registrado en la historia de las fuerzas 
Un cañón del tenemigo” que dispara desde un claro de la selva. de sólo veinte minutos hasta llegar a Ro aerotransportadas del mundo! 


tadounidenses panameños habían llegado frente a los asombrados espectadores, Se- 

pr 4 or del ejército. El cam- tenta y siete vehículos, cuatro obuses, basti- 

po estaba lleno de funcionarios militares y 

vehículos de tierra y aire. Apenas empezaba — RUermra hp esa E a o 
. U yesetal se entraba por que To a S concu- 

pa y rrentes. Todos los aparatos aéreos de part 


un gratisimo cdas y equipo pesado Negndos Y ES 1 


mes calderas con el néctar Negro mes con tropas de asalto que 
os cafetos americanos. Un grupo de sol” doscientos treinta y dos paracaidistas o 
dados a los visi de ocho vehículos en las pistas de 3 
y, Ten lo dijo el general O'Mesra, 204 
je jef del Ejer- 


cóptero, del cual baió el señor Presidente zas que hoy hemos visto aquí, son capaces, 
de la República, don Roberto F. Chiasi, si se les enco ara 
acompañado por el Comandante O'Meara, decisivo a los objetivos 
los Ministros de Relaciones Exteriores, en cualquier parte de 
Obras Públicas y Presidencia, el Comandan- CONTINUA EL AD! 


Úna faja de humo verde señalaba el 


Ur tanque de guerra, de 10 toneladas de peso que, descendido en paracaídas sobre te de la Guardia Nacional, el Embajador de 
eí campo de combate, avanza contra las fuerzas insurgentes. (Foto Carlos E. Bech). los Estados Unidos en Panamá y el Jefe del 


contorno de la zona selvática Conde el en- 
¡migo había sentado su planta. Hacia allá s= 
replegaron aceleradamente las tropas d> 
paracaidistas, con Su ración y sus armas de 
guerra. Pronto se escucharon por diversos 
puntos los disparos de fusil y el tableteo 
de las ametralladoras. De la selva surgían 
los gritos de combate, y los primeros prisio- 
neros enemigos aparecieron en el límit 
del monte. Tres inquietos periodistas que 
so internaron entre los matorrales para 


husmear en el campo de guerrillas, fueron 


capturados por soldados de las fuerzas e 
liberación, sin escuchar razones ni protestas 
de los asustados periodiqueros, quienes fue- 
ron considerados como espías. Este fue un 
incidente que causó regocijo entre los obser- 
vadores que nos dimos cuenta de la inespe- 
rada peripecia. 

Desde nuestros palcos de observación 
continuamos escudriñando el horizonte por 
encima de los árboles, durante media hora 
más, en la zona de refriega, hasta recibir 
el aviso que se nos dio para prepararnos a 
abordar el ómnibus gigante que nos llevaría 
a los diplomáticos y a los altos funcionarios 
militares y de gobierno al avión de regreso, 
colocado a dos kilómetros de nuestros 
palcos. 

E! Segundo Grupo Aerotransportado de 
Combate del 504 de Infantería de la 82? 
División Aerotransportadora, fue sometido 
durante cinco días y cinco noches a un se- 
vero adiestramiento, en el Fuerte Sherman, 
del lado del Atlántico. En este ejercicio los 
aprendices se instruyen en los métrdos de 
supervivencia en la selva, orientación en la 
hondura de la jungla, así en las vagas cla- 
ridades del día comn en la tenebrosa rorhe 
de los bosques, técnicas para cruzar ríos y 
pantanos y operaciones del tipo de guerrilla. 
La positiva finalidad de esa instrucrión 2s 
la de desarrollar en las tropas la capacidad 
de vivir y de pelear en el sombrío mundo 
de la selva. Tamtién recibieron las tropas 
del Bayano Tree III ejercicios de escape y 
de evasión que exigen la infiltración en l-s 
líneas enemigas y el encontrarse en un 
punto determinado de reunión con tropas 
amigas. 

“La importancia de este adiestramierto 
— dice el Comando Estadounidense del Ca- 
ribe — reside en el hecho de que el Ejér- 
cito tiene que estar preparado para llevar 
a cabo operaciones del tipo de anti-cuerrilla 
en puntos de inquietud potencial en todo 
el mundo. La circunstancia de que se en- 
contrarán condiciones de selva en muchas 
de estas áreas, hace importante que la In- 
fantería de Estados Unidos adquiera expe- 
riencia en los métodos y en las técnicas de 
guerra en la selva”. 

Es conveniente advertir a los lectores 
latinoamericanos que, con miras en los pro- 
pósitos indicados por el Comando del Ca- 
ribe, la Escuela de Fuerte Sherman ha adies- 
trado a más de cuatro mil novecientos +! 
dados de los Estados Unidos y a más ¿e 
ochocientos soldados de Latinoamérica, in- 
cluyendo dos compañías completas de la 
Guardia Nacional de Panamá, en técnicas 
adecuadas para la guerra en la selva. 


—- - 


SIGNIFICADO DEL 
EJERCICIO ARBOL BAYANO 1 


El árbol Bayano es un gigante peculiar 
de la zona arbórea de Panamá De ahí el 
nombre de este ejercicio de entrenamient> 
celebrado esta vez en el Istmo de Panamá, 
el tercero realizado hasta hoy por las fues- 
zas aerotransportadas de los Estados Uni- 
dos, para comprobar la organización y la 
eficacia de la cabeza aérea para guerra en 
la selva, en cualquier lugar «el continente. 
En el caso concreto de que vengo hablando, 
el significado del Ejercicio Arbol Bayano HT, 
según explicaciones del Comando del Caribe, 
es el siguiente: 

“Se supone que el agresor ha organizado 
en el Caribe una fuerza dirigida por extre- 
mistas pol ticos. Esta tiene por misión la 
captura del Canal de Panamá. Fuerzas agre- 
soras en poco número han aterrizado en las 
costas atlánticas de este país. La República 
de Panamá solicita de la Organización de 
Estados Americanos ayuda para rechazar al 
agresor. La O.E.A. pide a Estados Unidos el 
envío de fuerzas militares con el fin de 
exterminar o capturar al agresor y reintegrar 
el control del área a la República de Pa- 
namá. El Comando de Ataque de los Es- 
tados Unidos, que es una fuerza compuesta 
por grupos del Cuerpo Estratégico y el Co- 
mando Táctico Aéreo, reciben órdenes de 
lanzar un ataque aerotransportado en el 
área de Río Hato”. 

Todo este movimiento de táctica militar, 
este vasto entrenamiento de tropas y de 
equipo de guerra, todo este poderío sin par 
en la historia de la humanidad, no tiene 
otro sentido que el de prepararnos para la 
defensa contra enemigos potenciales que 
nos atisban más allá del continente, que 
nos amenazan con poderosos artefactos de 
destrucción y de muerte —esos sí carentes 
de control y de piedad — y que han logrado 
penetrar Con poderes ingobernables en un 
país nuestro americano, con la aquiescencia 
de su gobierno descatellado y maligno que 
ha logrado influir con sus métodos y doctri- 
nas en algunos gobiernos extremistas de 
Indoamérica. Estas hondas operaciones de 
entrenamiento son el cauce natural de la 
defensa común en el continente. No son 
fuerzas agresoras como se ha comprobad> 
hasta la saciedad. Si lo fueran, los focos d= 
infección comunista en América Latina hu- 
bieran sido aplastados por el poderío mi- 
litar saxoamericano. En la hora de hoy, el 
imperialismo amenazante y protervo se agita 
en zonas extracontinentales. El poder'o es- 
tadounidense respeta y respetará el sistema 
regional americano. Es su mayor garantía 
y su más firme soporte. No debemos inquie- 
termos por este lado y más bien debemos 
ser colaboradores leales en tan nobles pro- 
pósitos, como deben ser nuestros pueblos y 
nuestros gobiernos, colaboradores decididos 
y eficaces en el desarrollo integral de la 
Alianza para el Progreso, puesta en marcha 
desde 1961, con todas sus facetas reden- 


toras. Panamá, febrero 26 de 1962. 
Alfonso MEJIA ROBLEDO 
(Fotos Carlos E. Bech) 
(Especial para EL DIA) 


Un trozc del bosque donde tuvo lugar la guerra de guerrillas del Ejercicio Arbol 


Bayano III, en Rio Hato, República de Panamá. 
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Desde el siglo pasado, construyendo el futuro 


SARANDI ESO. ZABALA 
Y SUS AGENCIAS 


de los 1.300 paracaidistas que tomaron parte en el Ejercicio Arbol Bayano 111. 
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Una ametralladora de los insurgentes combate medio oculta en el boscaje. 
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Experiencia 
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Con motivo de presentarse €n 


ricanos, ha elaborado un estudio 
general sobre e. Ar e Colombizro, 
partiendo de la cerámica pre co 
lombina hasta el arte co tempo 
ráneo. Ai respecto dice el senor 
Gómez-Sicre: 


RENTE a un panorama de cordillera 
miramos sólo la parte más alta, los 
picos. La vista no ondula con altiba,os. 
Recoge y fija Únicamen:e las cmas, Asi, 
para quien se aventure en una an.olog a 
de cualquier materia, inelud Lleme te de- 
berá anotar cimas. De ahí esias cimas que 
en mi recopilación he encontrado en la 
vasta orografía del arte de Colombia. No 
hay Juda de que, como tales, a veces 
opacan a sólidos promontorios de menor 
altura, pero también para todo espectador 
tiene que haber espejismos y €rores de 
paralaje. La cordillera, pues, cambia sus 
picos, revierte Sus cimas, las achica 0 
agranda según las percepciones del con- 
templador, según los impulsos del tiempo 
en que le tocó efectuar la observación. Las 
cimas de toda antología son relativas, es- 
tán condicionadas por factores mu.ab.es en 


cada época. 


ES 


Aunque ningún arqueólogo puede hoy 
ofrecernos con exactitud una cronología 
exacta de las distintas culturas que habi- 
taron Colombia antes de la llegada de los 
europeos, podemos afirmar, en forma con- 
servadora, que en esta exposición hay 0b- 
jetos cuya edad sobrepasa los dos mil 
años. Una investigación reciente de Car- 
bono 14, efectuada sobre de.ritus más bien 
posteriores en época, hallados en una se- 
pultura de San Agustín, arroja un estimado 
de dieciséis siglos. Otras investigac:ones se- 
rias han dado por resultado la afirmacion 
de la existencia de agrupaciones Íruma”as 
rudimentarias pero con intenciones orna- 
mentales en sus objetos utili.arios (región 
de Barlovento) hace 3470 años. 

No sólo es indispensable una cronología 
cultural prehispánica para Colombia, tam- 
bién se hace ya indispensable un análisis 
estilístico. Hasta ahora nos contentamos, 
y aqui he seguido el mismo procedimiento 
con agrupar los objetos por las regiones 
en que se han hallado. Al fin y al cabo, 
para toda relación O nómina es inevitable 
una nomenclatura y en este Caso, la usa 
mos en la forma más tradicional o cono- 
cida, por complejos culturales de reg Ones, 
por afinidades lingiísticas, etc. sin que en 
ello haya otro propósito que el de facili- 
tar de inmediato la identificación al pro- 
íano en arque0 0g a, aun ue in eresado en 
arte, que quiera re-erirse a un objeto dado. 

No se sabe mucho sobre esos grandes 
grupos humanos que cruzaban gigantescas 
montañas, vadeaban enormes ríos, penetra- 
ban malezas de selvas positivamen.e fero- 
ces y transmigraban dejando rastros esti- 
lísticos en sus vasijas, en Sus deidades, en 
sus ornamentos. Subieron Por la Amé.ica 
Centra] hasia lo que hoy €s Nicaragua (o 
quizá de allá bajaron tribus que ligaron 
sus sangres con las que explotaban valles 
fértiles) también ascendieron otros nóma- 
das del vasto territorio del Perú. Sin em- 
bargo, lo colombiano prehispí/nico tee ua 
sello, una expresión Sui generis, que le da 
fisonomía propia. Es probable que San 
Agustín fuera Un santuario de peregrina- 
ción obligada para estos hombres primiti- 
ían las formas de las dei- 
dades monolíticas que todavía pueblan, 
como colosos inertes. aquella inmensidad de 
500 kilómetros cuadrados. Esta cosmogo- 
ma lítica prestó sus formas a pequeños 
cacharros, a joyas, a la cerámica de oros 
pueblos que las interpretaron, las distorsio- 
naron, las desfiguraron de acuerdo con 
otras imposiciones geográficas, sagradas O 


Los Chibchas se especializaron en las fi- 
guras de guerreros y sacerdotes, trabajaron 
el oro con delectación poco frecuente, por- 
que con él supieron darnos su concepto 
sensible del dibujo en relieve. Los tuma- 
cos. fronterizos, confundidos o ex.endidos 


MUESTRA DE “35 SIGLOS 


con culturas que poblaban lo que hoy es 
territorio del E-uador, nos han dado, en 
sus cabecitas de deformación Craneana un 
modelado exquisito, un poco de miniatu- 
rismo en que la expresión de los ojos, el 


más reciente que desarrolla una Curiosa 
iconograf.a en Sus urmas funerarias. 

Un factor de interes para mencionar €s 
el de que las dimensiones del ar.e pie- 
hispánico de Colombia (con la excepción 


Aquí incluyo la orfebrería sin embargo, 
no con ese deleite de curiosidad por el me- 
ta! de alio valor pecuniario, Para mi el oro, 
en esta exposición, es un medio mas de 
expresión, medio ennoblecido trabaja.o con 


El Embajador de Colombia ante el Quirinal, Dr. Germán Arcinie $as, charla con la Dra. Palma Bucarelli, Directora de la Galeria 
Nacional de Arte Moderno, de Roma. A la derecha, el Dr. Carlos López Narváez. intelectual colombiano. 


dibujo de los labios, la austeridad del per- 
fil, se asocian con ciertas carac.erísticas del 
arte egipcio. Los quimbayas de tiguras pe- 
santes, de volumen cerrado, ornamentadas 
con tatuajes, adornadas con joyas de oro, 
nos prueban otra sensivilidad. La cuenca 
del río Magdalena en su desembocadura da 
asiento a una de las últimas culturas migra- 
torias hacia el norte, y la de estratigrafia 


de las tallas en piedra de San Agus:ín) 
son más bien portátiles. La pieza de ma- 
yor altura en este conjunto, no sobrepasa 
un metro. El material más frecuen.e es el 
barro cocido, aunque también la piedra en 
pequeño formato y la madera no son raros 
de hallar. El oro, finalmente, es otra ca- 
racterística constanie en Casi todas las cul- 
turas conocidas. 


una intención de grandeza, de poderío €es- 
cultórico que nos hace olvidar su br.llo, Su 
riqueza y su vulgar valorización humana. 
Esas placas refulgentes de un meial que 
se encontraba al golpear del pie, a-osauas 
a las chozas indígenas, piovocó matanzas 
y torturas, odios y a-ro idades en ¡os euro- 
peos que primero Se adentraron en la sa- 
bana de Santa Fe de Bogotá. Hoy, para 


a 
- dl 


mas crípticas, eran lógicamente menospre- 
ciadas en las cortes europeas donde debió 
primar el concepto preciosista de Cell'ni. 
Por eso, toneladas de estas piezas, quizá 
ejemplos sorprendentes, fueron fundidas y 


aplicación de pareja nobleza cuando se fue 
áa ornamentar altares. Esto dio lugar, p.in- 
cipalmente en Colombia, a un barroco re- 
ligioso austero en sus formas, aunque re- 
fulgente en su revestimiento. El al ar ma- 


“CDE ARTE COLOMBIANO” 


las postrimerías del siglo XVIL simples 
derivaciones provincia'es del m..vierismo 
español de la época. Tanto Vázquez y Ce- 
ballos como su antecesor Fernárdez de 
Heredia, se muestran con obras menos su- 


a 


mos en lo religioso la fantasía e imagna- 
ción que se emparientan con ei su realismo 
de hoy. En los re.ratos de una ico. ografía 
que se repive con inexorable exac itud en 
toda Amé,ica, hay una mano aborigen que 
nos hace con marcia.ioas, demrs de los 
moldes naturalistas que venían de Eur-pa, 
las travesuras con que el isiimo de los 
pr.mi.ivos des.-ubre la verdadera pintura. 
Este curioso desfile iconográfico que co- 
mienza en el siglo XVIII no se de.iene en 
la centuria siguiente. Del dizmatario ecle- 
siásuco O virreina] pasa al prócer de la 
independencia, pero el co. cepto es el mis- 
mo: el molde europeo a quiere sabor de 
ultramar, como el id.oma hablado por los 
conqu.s.ajores y primeros colonos, se 
ablanda con dulces nuevas modula-iones, 
La minucia y el placer en las alegor.as de 
los retratos de graduación de seminaristas, 
ajustados en sus fastuzsss marcos dorados, 
tienen paralelo en los retra.os de los hé- 
roes de las ba.allas que consoiidan la na- 
ción, Por eso, para mi, autor de esca a.to- 
logía de c.mas, consid.ro que esa ga. ería 
iconográfica resume todo un proceso de 
asimilación, de encuentros del hombre 
americano con su propio des.ino cultural. 


El curso del siglo XIX siguió, con la 
aparición y acaso incidental de algunos vi- 
sionarios primitivistas, un curso igual al de 
muchas otras naciones de América que 
buscaron una guía para su cultura en Fran- 
cia, madre de la Revolución que hatía con- 
formado la independencia de Sudaméri-a. 
El tutelaje francés en las artes plásticas se 
extendió hasta muy avanzado el sigo ac- 
tual. En más o menos setenta y cinco años 
se suceden pintores y escultores norables, 
Compeientes, que en la libre compos.ción, 
o en el retrato, o en las alegorías patrió 
ticas, llenaron un período y cumplieron con 
la ingrata tarea de constituirse en prime- 
ros eslabones del proceso de una plástica 
que se mantiene activa hasta el da de hoy, 

Incluir todos y cada uno de esos valores 
respetables, de valor eminertemente nacio- 


nal, hubiera hecho largamente tediosa la y 
visita a esta exposición. Por otra parte, ' 
frente al sabor local de los pintores de re- EN 
tratos del setecientos y principios del ocho- MN 
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Divinidad devorando animal. 0.97 cm por 0.60 cm. Edad aproximada 1.600 anos. Parque Arqueológico de San Agustin. 
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llevadas como lingotes para los diezmos 
mi, son testimonios de un alto grado de 
desarrollo en su tratamiento como mineral 

El oro, las esmeraldas, el pla.ino, fueron 
el aporte de Colombia a la riqueza de una 
Europa renacentista. Estas joyas que hoy 
nos atraen misteriosamente, con sus for- 


del rey. 
Afortunadamente, el oro encontró otra 


A 


Me = 


yor del templo de San Francisco, en Bo- 
gotá, es uno de los soportes más e.ocuentes 
de este aserto. p Ñ 

Pero no son altares ni piezas de imagj- 
nería recamada de oro, admirable y fas- 
tuosas al verlas en Colombia, lo que me 
ha movido para traer a Buropa. Tampoco 
los amplios lienzos de Vázquez y C-ballos, 
ej gran precursor del arte colombiano en 


bordinadas en acento y técnica. En el pe- 
ríodo colonial he tratado de encontrar las 
incorporaciones de un concepto plástico 
sereno, un toque bizarro de mano indígena 
dentro de las formas conccidas de patro- 
nes europeos. A ve es son ad ciones, mís 
o menos toscas, del mismo espíriu que 
conformó la figura sedente quimbaya o 
fundió un “tunjo” chibcha. Por eso, vere- 


cientos, que son para mi cúspides de acen- 
tuación y de descubrimiento, estas idóneas 
correlaciones de lo europeo, se me anto- 
jan, al menos a la huz de és.e, mi tiempo, 
elevaciones menores en la orografía del 
arte colombiano, Del mismo modo, me ha 
parecido de altura menguada todo un pro- 
ceso intermedio, en las tres primeras dé- 
cadas de este siglo, de algunos artistas 
que rompieron con moldes europeos y se 
adentraron en nuevos caminos, unos del 
Oriente Lejano, otros del México cercano, 
pero que mo llegaron a cristalizar sus ha- 
zañnas de precursores en obra trascendente, 
si se les compara con la generación que 
surgió rampante hace ya veinte años. 

Con perfecta conciencia del riesgo que 
implica, he dado el salto, mi visión de la 
cordillera artística de Colombia Como si 
a una constante moníanosa se le abriera 
un boquete en el horizonte, así pros go, de 
la iconografía de los primeros años tepu- 
blicanos, al nacimiento de la pintura y es- 
culiura actuales Esa hondorada, ese vacío 
que deliberadamente he dejado aj saltar 
más o menos tres cuartos de siglo de un 
proceso cultural, lo he hecho con la plena 


más puras de una nacioralidad que en el 
curso detallado de una in:egración en la 
que intervienen no pocas veces exceso de 
elementos foráneos. La oquedad que he 
dejado, de cima a cima, puede ser nada 
más que una densa nietla de mi sensibi- 
lidad para poder justipreciar valores de ge- 
nuina importancia dentro de la historia del 
arte nacional. Pero insisto en que no hallo 
alturas paralelas entre lo escog.do y lo 
desechado. 

Así, comienza la última parte de la exhi- 
bición, con lo que denomino arte acual y 
que corresponde a la ión que se 
inicia alrededor del 1940, Necesariamente, 
al llegar aquí be tenido que ser más ge- 
neroso en mi visión porque en la misma 
época en que se juzga y se actúa, resulta 
difícil delinear las cimas. No hay duda 
alguna de que esta sección de ¡o actual, 
que comprende una representación de to- 
das las generaciones y, sin escapar nin- 
guna, de todas las tendencias que avanzan 
dentro del arte colombiano de hoy, posee 
un genuino valor cuali:ativo. Todas las in- 
cluidas son obras que aceptan con d gnidad 
la pared de un museo moderno. 
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SERENIDAD. — Mármol, Prado de Montevideo. (Fot. Caruso). 
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AUTORRETRATO. — Bronce (fot. G. Cohn). 


AMADO ROSSI MAGLIANO 


E! 19 de abril de 1918 el Presidente Je 
la República, lo era entonces el Dr. Bal- 
tasar Brum, abrió al público en los salomes 
del Parque Hotel de Montevideo una exp” 
sición de figuras de cera que hubieron de 
haber constituido el primer núcleo de un 


y 
Don Juan Zorrilla de San Martín, do caloz 


y emoción recitando su Leyenda Patria”. 


tomado una extraña luz en esa reproduc- 
ción corpórea donde eran veraces la arena 
y los uniformes, las armas y las ramas de 
los árboles. 

e angustiantes en esa realidad 
sin vida aparecían otras composiciones como 
“La muerte del coronel Bernabé Rivera” 
o “La fiebre amarilla en Buenos Aires”. 

¿Quién era el hábil modelador que había 
descendido aquellas figuras de los cuadros 
déndoles una realidad espacial que arram- 
caba exclamaciones de admiración a los visi- 


de 2 

Rossi Masliano, un 

joven uruguayo QUe, adolescente, hab a ele- 
Ñ tura la 

mado por una imperiosa vocación. Para 


años antes, de tres estudios a la exposición 
de artes plásticas celebrada en el Ateneo 
en mayo de 1913. Desde aquellos días hasta 
y no ha cesado de estudiar, de dibujar, 


Y no es sólo Montevideo y las ciudade:; 


Entre sus obras merecen recordarse: “Re- 
trato de Eduardo Fabini” (muestro músico) 
que se conserva en el Museo de Arte Mo 
dermo de Madrid; “Retrato de Don Pío de! 
Rio Orteás” (el célebre médico español) 
que se encuentra en el Museo de Arte Mo 
demo de París; el monumento A Alberto 
Einstein (el eminente matemático judio) 
que le encargara la Comisión Nacional del 
Centenario (1930) y que se encuentra col” 
cad> en el Parque Rodó de nuestra ciudad; 
“Cristo yacente”, bronce y granito, que se 


y de la cual damos la fotografía, es el 
blanco mármol “Serenidad” que se encuen 
tra frente a la rosaleda del Prado y que 
representando un albo desnudo femenino 
quo se arrodilla ¡unto al agua de la fuente 
en que se espeja, crea uno de los rincones 
deliciosamente románticos de nuestro Nemo- 


ras, relieves, estatuas y retratos, salidos de 
las manos de este escultor cuya vida fecu”- 


d'sima abarcó otras actividades, siempre C0- 


y de periodista; ejerció también el profe 
sorado y cumplió, en el exterior, MUMEerosas 
misiones oficiales que le fueron encomen- 
dadas por muestro Gobierno. 

En el año 1920 Rossi Magliano intervino 


EDUARDO FABINI. — Bronce, Museo de Árte Moderno. Madrid. (Fot. G. Cohn). 


decir a la crítica de entonces estos elogiosos 
ecnceptos: “Los grabados que acompañan 
esta nota darán al lector idea de los mode- 
los que a nuestro juicio, sobresalen. Son 
obras de Belioni, Morelli, Zorrilla de San 
Martín, Michelena, Lanau y un artista anó- 
mnumo (Rossi Magliano) que ha presentado 
dos bellos bocetos rotulados “Evocación” y 
“Admuración”, los cuales constituyen acaso 
las dos obras de mayor mérito con que 
cuenta hasta ahora el certamen. Una de ellas 
si 'gularmente, la titulada “Evocación”, está 
concebida con sinceridad y realizada con vi- 
sible cariño a la obra. Tal vez pueda repro- 
charse al artista, de cuya labor son éstos 
dc 1 primeros frutos que conocemos, un poco 
de amaneramiento en el procedimiento, pero 
en cambio de este defecto anotamos en su 
haler la expresión de sus líneas y la armo- 
nia general que ha infusdido al conjunto.” 
(“El Plata”, 30 de setiembre de 1920). 

Rossi Magliano invitado a intervenir en 
el segundo concurso que se hiciera con el 
mismo fin, presentó un modelo de cariátide 
au: fue elegido por el jurado para ser escul- 
pido en mármol y levantado a lucir entre 
los once modelos restantes que coronan con 
su plástica y sus símbolos la blanca mole 
del palacio. 

La cariátide de Rossi Magliano repre- 
senta “La pintura” y está, como todas, repe- 
tidas dos veces en la linterna; una luce en 
el frente Sur (es la primera a la derecha 
del espectador) y otra en el frente Este 
(también la primera a la derecha del es- 
pectador). 

Cabe decir aquí que estas cariátides de 
Rossi Magliano, así como las restantes vein- 
tidós, son las originales, talladas en mármol 
de Burgueño y colocadas en la linterna entre 
los años 1923 y 1924. Decimos esto porque 
pocas semanas ha, se decía, desde luego que 
inexactamente, en un diario de la capital, 
hablando de los deterioros causados a la 
estatuaria urbana, que algunas de las cariá- 
tides del Palacio Lesislativo hubieron de ser 
re-esculpidas en los talleres municipales de- 


bido a las a-rrías sufridas. Afortunadamente 
los bíceps ae los depredadores de estatuas 
no son tan poderosos como para hacer lle- 
far sus proyectiles hasta aquellas alturas 
D3 modo que las cariátides, como todas las 
esculturas del Palacio que actualmente lucerr 
en él, son las originales. 

Rossi Magliano vive rodeado de un se- 
lecto grupo de amigos, también llenos de 
inquietud>s espirituales, que mantienen vivo 
el fuego del arte y de la amistad y así, en 
esa propicia atmósfera de las relaciones afec- 
tivas, sigue creando su mundo de belleza. 

Cerramos estas páginas sobre nuestro es- 
cultor con las palabras del crítico argentino 
José León Pagano: “Allí está el artista todo 
él, afirmándose en la multiplicidad de sus 
modos plásticos. Las esculturas mayores 
—“Cariátide”, “Maternidad” — ilustran ¿1 
estatuario las cabezas — de análisis fisonómi- 
cos o estudios de expresión — esclarecen al 
escrutador de caracteres o al sugeridor de 
estados de alma; las piezas menores, cuando 
no presentan bocetos para proyectados mo- 
numentos ecuestres, se contraen al “Estudio”, 
de un esbelto desnudo femenino, o al dina- 
mismo de “Tiradora de jabalina”, y al n> 
menos movido grupo de “Atletas”. 

“En la serie traáda a Buenos Aires por 
Rossi Magliano, predomina la obra de ca 
rácter, la de contenido iconográfico. La tarea 
del retratista no es leve. Identificar una per- 
sena por las vías del arte supone dar con lo 
írtimo de su peculiar psicología. Es llegar 
al alma del modelo. Rossi Magliano ha sen- 
tido lo espinado del problema en las mu- 
chas versiones de las efigies expuestas aquí. 
Frente a determinadas imágen”s, el contem 
plador siente lo verídico de ellas, la siente 
en el serero y noble mármol denominad.» 
“Mi madre”. El artista dijo en esa dulce 
efigie maternal una palabra muy bella y 
muy emotiva”. (“La Nación”, Buenos Aires 
28 de agosto de 1948). 

Luis BAUSERO 


(Especial para EL DIA) 


JUAN CARLOS PLA. — Bronce (tot. G. Com). 
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IMAGINERIA ESPAÑOLA: 


TODO LEVANTE E 
EL ESCULTOR SA 


GALZILLO es la gracia, la temura Cue: 
sima, la suavidad, lo que no hiere ni 
punza: esa sonrisa, tan difícil, de la belleza 


en las playas de la región murciana, no hay 
violencia sostenida, aunque a veces —€s 
verdad — sobrevenga una violencia inespe- 
rada y arrasante que se lo lleve todo por 
delante y deje cubierta de limo plástico la 


sus esculturas no dispone de la aparatosi- 
dad de los castellanos: es humilde, resigna- 
do, se sabe inútil para cuanto no Sea sen- 
tirse bajo la implacabilidad azul de un cielo 
diante y hermoso como Un 


tan puro, tan ra 
cántico de amor. Cruel. Sí, no nos asuste la 


palabra: Cruel. La hermosura implacable 
puede ser cruel como ninguna otra! Pero 


Salzillo, viejo civilizado del Mediterráneo, 
ya no intenta ningún gesto rebelde, ni si- 
quiera duro O trágico, ante la arremetida 
cel drama: con ternura, contenido en gesto 
que no pierde la gracia ni la belleza, llora 
breves lágrimas que se detienen a la orillita 
misma de los ojos puros, transidos de eter- 
nidad, confiando en que alguna vez —sí, 
confiando en esa alguna vez cierta! — la 
sonrisa alterará la cruel diafanidad azul del 
cielo ajeno e implacable... 


cen de porcelana. Tienen el brillo, la mor- 
tidez de la porcelana. Claro que no lo 20% 
más, personalmente. Sal- 
rillo trabajó la madera, la acarició; diría- 


hojitas primaverales a delgados troncos que 
la cantaban como ruiseñores. Tanta es la 
delicadeza de estos ángeles, de estos pasto- 
res, de estas virgencitas y de estos niños 
que pueblan el mundo prodigioso de su 
Belén. 

Una extensa ciudad arde sus lumbres Ce- 
lestes de amorosa alegría en los salones del 
Museo citado. Todos los personajes que 
participaron del sublime acontecimiento CA- 


* 


Ma triscan, vuelan, duermen y entonan 
MM sthuyas gracias a Salzillo y a sus dis- 
> 454 Los ojos de los millares y millares 
"miradores reciben un baño de gracia 
£*, 6%: serena, No es que no haya expre- 
_* jlotdolientes en las figuras llamadas a 
00 PE véanse, si no, las que representan 
“*.pspollación de los Inocentes. Pero... 
” 41% para el imaginero murciano el do- 
Fs tora como pgra Berruguete? ¿Por qué? 
"4 $514 el dolor el mismo para todos los 
Y Sr. e sienten? 
' ¿Hemos a algo ya dicho: clima, paisaje, 
154, Todo eso, naturalmente. Sufrir en 
“04 es más sufrir que en Levante. Hay, 
£ A que Levante es el Mediterráneo; 
2 0 Mos primitivo, es más antiguo, es... 
> Aé lo que es más, pero hay algo que 
* ua al dolor su empuje bárbaro y le 
“4, le somete, le pone mantos suaves 
"4 Fun coro, inaudible a veces que acom- 
"on unción su sometimiento a lo irre- 
e 
*. Mo, como Berruguete, son en estos 
Fa buen par de lecciones de Arte y de 
>.£ Ha escultóricas. Todo Madrid, y sus 
».+ Mites extranjeros, la están aprendiendo, 
Nas pens, con la mejor voluntad y ad- 
Carmen CONDE 
/'4'Wpecial para EL DIA) 


DH Do, 


dico, para al 
con el sal caliente 


o $1 io 


(1862 -1949) cuyo 
irá el 


y la luz intensa del Me- 


LA BEALIDAD TBANSFIG URBADA 


DE 


MAURICIO MAETERLIN CK 


El poeta intimista de Serres chaudes y 
de wou.e chansons —<Qque seran Quince mas 
aceranie— no es menos Portu €n su 1tauo 
penumora), desasido, juego ae emocion y 
enmyna, medias JUCÍS y SUSUrTOS, asoramado 
unmve:so donde ninguua esuldencia Quieo:a 
la Conteuida, Aacuugujante melancolia de 
saber que vivimos para morir. 

Era ra hora 0O<1 SuswOusiuo. El de Villiers 
de Fisle - Adam y el de Saint - Pol Roux, 
el de menues y el ue maltar.me, el de Ver- 
iame y el de Moreas, el de Verhaeren y el 
de kegmer. El escricor belga IMuniara en 
París en 1899 con su obra teatral La prin- 
cesse Maleme; Mirbeau le da el espalda- 
razo consagratorio desde “Le Figaro”. Y su 


más inolvidable que para siempre se asocia 
a su nombre, afirma su preminencia de 
maestro del estilo, y a partir de 1896 vi- 
virá casi continuadamente en Francia, en 
una vieja abadía normanda que convierte 
en su residencia. Fauré, Debussy, Dukas, 
añaden la contribución de su genio musical 
a los temas poéticos que e: teatro de Mae- 

Pero el poeta esencial, el poeta que ha 
escrito el sustancioso monólogo ensayístico 
de Le trésor des humbles, se volverá deci- 
didamente hacia la filosofía y la entomolo- 
gía. y la Vie des abeilles o la Vie des four- 
mis le agregarán autoridad científica. Por 
dos veces el premio literario de la Academia 
belga se completa gloriosamente con el Pre- 
mio Nobel, en 1911; más tarde, vendrá la 
Legión de Honor, y le ennoblecerá el rey 
Alberto con el título de Conde. Terminada 
la guerra de 1914 - 1918, vivirá en su cas- 
tillo de Médan hasta 1939; pasará a Portu- 
gal, de ahí a los Estados Unidos, y regre- 
sará en 1947 a Francia, instalándose en su 
“Ortamonde”, cerca de Niza, hasta morir, 
nonagenario casi, en 1949, dejando, de una 
existencia larga y fecunda, el testimonio de 
una actividad múltiple, que gestó ua obra 
signada por una evolución que se inicia por 
la Sensibilidad y asciende a la Inteligencia. 
Hay en su creación dos etapas claramente 
delimitadas, que podrían colocarse, cada 
una, bajo esos signos. 

Resulta curioso que el individuo poblado 


tinée, tenía empero la precisión, A -.abit> 
doméstico, la solidez y el equilibrio de un 
ser ubicado en el centro mismo de la reali 
dad. Sin embargo, la transtiguró a la me- 
diaa de sus taurasmales manonetas, en un 
curioso ajuste de lo invisible a las exigen- 
cias de la vida corriente. 

Entre los grandes relegados, Maeterlinck 
integra con Anatole France y Pierre Loti, 
yo tríptico de ilustres que hoy muy pocos 
leen, aunque se les reconozca su val.a y Sus 
aportes estéticos a la época en que vivie- 
ron, acaso porque el avance a primeras filas 
de otros autores afines al gusto y los recla- 
mos actuales, los ha despla ado hacia una 
zona de respeto, donde el silencio se parece 
mucho al olvido. 

Y el decir “silencio”, ¿cómo no evocar 
algunas páginas de Maeterlinck como esa 
de Le trésor des humbles, en las que, pre- 
precisamente, hace su elogio con vehemencia 
lírica y altura filosófica? ¿Cómo ignorar esa 
loa del silencio, “el elemento en que se 
forman las cosas grandes”, el silencio, “hués- 
ped impenetrable”? ¿Y cuál es el “.esoro” 
al que alude? Pues, la posibilidad de cada 
cual de construirse una personalidad moral 
y una conducta afirmativa. ¿Cómo olvidar 
la ejemplar alegoría del pájaro azul, ese 
que terminamos por hallar en nosotros, des- 
pués de largos peregrinajes en su búsqueda? 
¿Cómo olvidar los nombres dúctiles y he- 
chiceros de sus frágiles protagonistas, que 
deben pronunciarse en voz baja para que 
no se rompa el misterioso encanto de los 
bosques dormidos? ¿Cómo no rendirse al 
estilo de un pensador que expuso sus ideas 
con el ropaje armonioso de la poesía, de 
un dramaturgo que hizo andar espíritus y 
sólo espíritus, bajo su poder mágico? 

Con ribetes de niño grande extraviado en 
la selva filosófica, sabio inclinado sobre las 
colmenas o las flores de su jardín, hombre 
que tembló bajo el aletazo de los interro- 
gantes con que quiso desentrañar la ultra- 
vida, resume en el prólogo a L'autre monde 
ou le cadran stellaire” la vasta materia de 
sus temas favoritos: “Dios, el universo, el 
infinito, la nada y los otros mundos, los 
destinos humanos, lo incognoscible, la vida 
antes del nacimiento y después de la tumba, 
lo que se agita en nosotros por encima y 
por debajo de la razón o de la conciencia 
práctica y cotidiana, la alegría y la des- 
gracia, y en general, lo que no se dice, lo 
que no se piensa todos los días, lo que 


“Orlamonde”, residencia de Maeterlinck, 
an Nice, a Orillas del Mediterráneo. 


soven más tímida que Sakuntala, que $%- 
floza anticipadamente Su desventurado por- 
venir balbuceando su miedo sin destino: es 
Melisanda, eterna, que llora su 

corona al lado de la fuente encantada. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


Y 


So E E 


ñ sus personajes y las en- 


fiteraria”. 

Como se ve, nada menudo, nada intras- 
cendente, nada que no Sea de universal 
aliento. Y sin embargo, despréndese de im- 


que levita sobre la realidad transfigurándola 

: en una zona de contornos imprecisos, Íron- 
teriza entre la que na es y lo que no pue- 
de ser. 
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C. BRANDES Y CIA. 
RINCON 658 Te 800 28 y 2 


La condesa Maeterlinck, en el papel de 
Melisande. 


Entonces, el hombre de las abeias y las 


-— DOS BRUJOS 


IN Pedro Correa fue a la función del 
»estidigatador. Era Correa un hacen- 
¡5 muy Tico, bastante culto, había via- 
yy visto mucho. El artista recorría la 
id 5 en su propio breque, con su esposa 


an yayodanie en las brujerías—, pues en 
col al “w.sempo la locomoción dejaba mucho que 
ad 1 a. La función fue buena, el mago ha- 
RSE 15 suertes con limpieza, y algunas eran 
ps) ¿o talidad interesantes. Correa, luego del 
050) seóá habló con el hombre, pues los dos 
2 me se«ispedaban en la misma fonda de aque! 
RES  «illito morteño. Podría ir a su estancia 
' u 4 mostrar la habilidad de sus manos 
E  '» «zacendado era hombre generoso, de trato 
a sio, y buen pagar a sus servidores; y 
ta ofrecer a éstos algo que munca ha- 
«mn visto, 


- allí marcharon al día siguiente, el mago 
» 1 Coche y Correa con su peón asistente 
"Ms aballo, punteando el camino. Llegaron 
É ¡ de mediodía, se habilitó la sala, el 
b ridigitador armó su tinglado Dor Padro 


E sto za despachado chasques a la comisaría, 
WÓ abi talcaldía, hasta los más lejanos puestos 
HO 501 estancia. A las nueve de la noche un 
ma tos ir de colmena se sentía en la -casa cuyo 
Re wior había sido espléndidamente ilumi- 


. Tomaron asiento en la primer fila 
ara, el alcalde, el comisario y dos com- 
nes del dueño, ambos con sus consortes 
tl: atrás las cocineras, lavanderas y sir- 
tas, algunas con sus hijos; y a reta 
uslia el capataz, los peones y los vues- 
. Entre éstos estaba el negro Cicerio 
1. sida, que Cuidaba el puesto del arroyo 
iePoleón. El acordeonista Colmán y el 
smrrero Denis tocaron la sinfonía. De 
> un cortinado hecho ton tres colchas 
das tsujo surgió el artista junto a su dama. 
> *ron una gran reverencia y comenzó la 
auón. 
pl úimero la cosa fue con naipes, luego 
a da abanicos. Después metió cinco pañue- 
"+ sobblancos por la boca de un tubo y los 
“+ colorados por la otra. Pidió el mago 
Z ka papel al público y el capataz Lemos, 
“67754 agregado Maneco Fuliao le dieron un 
Ms als dte de cinco patacones, el primero, y de 
0aBÍRt tio patacón el segundo, El h»mbre los 
Mandos) sobre una bandeja y les arrimó fue- 
Maga ÉEl capataz, que era de malas pulgas, 
0 ribilalideció; y Maneco, que era un misera- 
9 dbumquedó verde, El peo aje malvado reía. 
S'- Tiismujer de Lemos lo increpó: 
DI, “9 ¿Ve? ¿Quién le manda dar plata al 
AL OMerO que llegue? ¡Aura se va juntar con 
Eiismpatacones cuando vea volar un lagarto! 


-” YY 


10% 1 compañera del brujo ya le había en- 

Mb fido una naranja al domador Fileto, 

« obendole: 

lat Cuídela bien, que la vamos a comer 

O soli» los dos... 

lo pu en el instante que el capataz avanzó 
sOJitó: 


QU 1M)¡Mi plata no es herencia de negros! 
Bob ja, don, trátela de devolvérmela, sáque- 
 slbimiiande la saque —la esposa del brujo 
al Géntó la voz: 
mos ASI señor, es muy justo, no sé cómo mi 
' uk so ha hecho esa fechoría, Yo se la voy 
Hivolver ahora... y usted no llore, pai- 
3 (a Maneco, que estaba llorando). Es- 
548 Mm que coma la naranja con este amigo... 
E partió la naranja y en el corte apare- 
Mm los dineros. Se armó la de San 
Fileto quiso disparar ante la acu- 
del mago: 
mo es eso, amigo? ¿Escondiendo 
de estos señores? 


Sólo tiene que pasar el paso del 
» de Poleón, que está bajo. Sigue el 
al caer la tarde ya está en el pueblo. 
M las nueve de la mañana. Y a las 
ya lejos de la casa el hombre, se 
IO el cielo, un relámpago culebreó 
negrura, y un trueno lejano mujió 
Un toro. Y empezó a llover. . 


0 


El quiso dar vuelta, pero ella porfió por 


seguir. Y siguieron. Cerróse la tarde, el ca- 


mimo se llenó de baches, los caballos del 


carruaje —que eran dos y no muy gordos— 


“e Ccoaucia 


el brujo, y cayó en una zanja que al borde 


y les entró el pánico. 
El desenfundó una pistola y reventó dos 
tiros. Cargó de muevo y sonaron otros dos... 


Cicerio A:ruda amargusaba muy pácida- 
mente en ej ra cho del puesto, sin jendo 
con cierto goce egoísta cómo la lluvia ci- 
co.eaba com furia la quncha, sn p dur 
pasarla, Tenia a su acance ina Lmeia 
llena, y en el fo¿ón se iban d ra do unas 
cos.illas de vacuro en tano él se había 
metido de cuerpo y alna, y apelando a su 
memoria, en la función del prestidi itador. 
Estaba maravillado y a.ismado Si no fuera 
por aquella moza tan linia, tan mansa, y 
tan suave que lo a-ompañaba, él hubiera 
dicho que era el mismo Mandin a el qu> 
había acuuado en la s.la de la casa de 
Correa. Y allí se hubiera pe signaco tres 
veces y salido más lije.o que el vien.o. 


Era un brujo por lo alto, sería ricazo por- 
que sus manos llovían mila_ros... hasta 
que s.ntió los cuatro d sparos, Afinó el 
oido, quedó tenso, esperó. Oyó ot.os dos 
tiros más. No había duda: en el paso, o 
cerca de él, pedan auxilio, Se rascó el 
moterío por lo largo, y en seguida pasó 
cinco buches de caña, de los grandes, gar- 
ta abajo. eS 
pana mea que dir por pro/imidad, — se 
dijo. 

Y salió a ensilar caballo. 55% 

La noche se acerca a y el prest digita- 
dor la veía acercarse con e! al a más re- 
gra que ella. Los caball-s, luego de pata- 
lear enredados en tiros y riendas, pudieron 
enderezarse. Quedaron sobre las cuatro pa- 
tas hechos arco, inmóviles bajo la catarata. 
La mujer lloraba... 

Y allí llegó Cicerio. jinete en un moro 
gordo, desaparecido bajo un poncho pat ía 
que venía hecho aero po- el azua recibida. 
Se apeó, y se arrim5 al carruaje. Y midió 
exactamente la dimensión de la catástrofe. 


Pero cuando reconoció al homtre su asom- 
bro pasó los .ímites. E cl mó: 

— ¡Gúé!, —y en seguida — ¿Se le es- 
panió algún caballo, don? 

— ¡Yo qué sé! — respondió el oro. Sé 
que la lluvia me encor.inó los 3jOS, y que 
Casi nos matamos. 

—Dgame una cosa: ¿xsted no es el 
máistro de b ujo que tra a ó en la estancia 
de don Correa, mi patrón? 

— Si, señor. 

Cicerio entró a cavilar. No se explicaba 
cómo aquel v.viente al que haba visto de- 
volver sanito un rel_j dsp és de ta erlo 
hecho ma amoria en un mort.ro, esa a 
allí más derrotzdo que gat, que le y elcon 
la caldera. Y la dona, que se ha_ía ensa-- 
tado una aguja en la barriga y por ésta 
pasado como media Cuadra de piola, que 
le salía por la espalda ahí estaba tirada 
entre el ía daje llorando a moco tendido, 
que mi pavo rastrojero... 

— Pero amigo, —volvió a hablar Ci- 
Cernio-— ¿y usté, con tan'a sabeduría, no 
pué enderezar ese «carr aje? 

— No señor... 

El puestero se sacó el poncho, arrimó 
caballo, desprendió el lazo. Vació el coche, 
lo cinchó lejos patinardo sobre los pastos 
mojados... y al fin, en traba'o tan de £2- 
bio como de Hércules, enderezó el breque, 
acomodó tiros y riendas, prendió los caba- 
llos... y media hora después llegó al 


puesto. La cemiseta y las bombaches las 
llevaba pegadas a la carne; y a cada relám- 
pago el ébano de su rostro relum' raba. 
— Garen ese cuarto, que es el mío, des- 
núdense y tápense con lo que encuentren. 


— A ver, Cicerio: ¿qué fue lo que le su- 
cedió al artista? Yo hesta ahora estaba 
convencido que había llegado al Brasil... 

— Vea, patrón: estata en el presto amar- 
gueando y viendo cómo lo que me que- 
daba de un costillar se iba p nie-do a 
punto, cuando sentí unos tiros. Ensillé el 
moro Acordiona —me han n tificao que 
este nombre es pa yegua; pero como mi 
moro es mesmamen'e un estrumento de 
doble teclao, y dispués le diré el porqué, 
jue que le puse este apelativo —. Monté, 
y puse nariz a los tiros. Y vide, como a 


los más empinaos! Aquel levonte del ca- 
rruaje, y estos días que aquí hemos pasao, 
no lo hace ni un sarto; tal vez nuestro 


! 


Dei lado izqueirdo del golfo, 


APRA que, de nuestras playas, nos 
viene alejando el pampe o cada da 
más agrisaco y recio, Lueno es rem mor :- 
aquel >5an Sebastián que, precisamente, en 
un marzo-abri. nos of.e-ió el frá,il ves. gio 
de su primavera. 

Los árboles apenas asomaban Sus reio- 
ños abigarrados; la n tu a.e/a, después de 
Bayona, se halía quebrado en pied as y 
bosques. El tren comienza a ser invadido 
por rostros vigorosos corona.os por boinas 
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negras. Unas caras muestran líne-s de tallu 
en cutis pá ido; otras so infantiles y ro-a- 
gantes. Y salta de las bo as .inas el id o- 
ma rebelde, tajeado de “t:s” y “equis”, er 
dulzado por generosas vocales. Linda len- 
gua la vascuense, empinada e inabordxa 
ble, orgullosamente sola, símbolo de u a 


Caussi 


ul E 


Puerto de San Sebastián, 


custodia la isla el peñón de Santa Clara. 


SAN SEBASTIAN. 


les, con sus valles ágiles y sus laderas 
esmaltadas de casas e.ulio.istas! Alí se 
amalgaman los rojos y los ve.u<> en el 
descanso del blan.o de c.l y del añil del 
c1ie,o, 

Sopla un aire fresco y seguro, una brisa 
que parece nucva con S.s aromas y SaJor<S 
inoce:tes. A 

Y ha sido así por Biarritz-La Négresse, 
entre ondulaciones tapiza.as de verde seco 
y pardo jugoso mien..as el pino yer¿ue su 
vélica estatura. Y por Guéthury, colgadito 
sobre un Atlántico que, austral o meridio- 
nal, no parece variar sus aguas .e azul 
verdoso. Y por Sain.-Jean de Luz, Ciboure, 
la so.piesa de los alos picos nev.dos, 

Estamos en la Gascuna de olf, fecundo 
y acechante, gloria y pa.or de navegantes. 
Pero, tambien, golfo de piedras malva, aire 
como seda, vegeiacion que parece un diá- 
logo enamorado entre el hombre y su 
tierra. 


gala aipools ya 
a 


a 
my, 


La Avenida España es una muestra del. 


Hendaya del lado francés. Cruce del Bi 
dasoa inolvidable y, ya Pisamos España, P 
en Irún, nombre «e res nancias e histoma, 
de partidas y nostalgias. Y aquí, ya taj- 
nados los pape.es fro terizo , al pequeño 
ferrocarril, el más familiar, que nos lleva 
costeando pobladas coli.as, resonando en 
túneles, corriendo en acelerada búsqueda 


de la meta. 


Entonces sí se alcanza a Ver, Como se 
dice más a la mano, la obra del labriego 
guipuz oano, hecha casi al filo del pla 
verical, cuando trabajar la tierra está, más 


que nada, entre el equilibrio circense Y" 
una voluntad inverosímil Parece de cuen'ó * 
el que estas gentes hayan fr ctificado el + 
fianco de la montaña y asienten sus casi '' 
en terrazas diminutas colgadas sobre el 
abismo... 7 
Pero ya estamos en un San Sebastián | 
moderno que el sol de la tarde ennoblelk * 
con tonos graves. El taxi veloz nos (FA 
sobre el río Urumea a través del p y 
María Cristina, nos deja en el h:tel ¿E 
el Cantábrico. Desde la ve tana, UNA k 
gosta perspectiva nos perfila la costa y 
un jirón de la isla. La innegable e 
racial — ¿uruguaya renaciente O Vasca Ú 
aflora entre varias sangres?— nos 
hacia la orilla. Por este atardecer de 
josa paleta dejamos que nos detengan 
barandilla de la rambla y los brazos 0% 
nudos de los árboles. 
Una vasta playa y la custodiante 
de los peñascos hacen cavidad acústica M 


h 


A 


con sus barcas azules esperando la hora de zarpar... 


=% un «o de San Sebastián. 


ido del mar. Viene saliendo la luna 

“lire apenas estival la empuja hac). 

“42 como a un juguc.e dia anu de luz. 

in otros dias ej ma. sera, d.sde el 

val o desde la famili r cercana, ux 

torotu. do apretado en el abrazo del 

un gris pi arra y violáceo Cru.au3 

stas espumusa,, Vela, a nuesta iz- 

ja, la isla-penón de Santa ._lLra con 

¿1Te austera; y vela, a la derecha, el 

ES? ¿42 Igualdo ate ciopelado de vegeta ion, 

' y casi, espaldar de. puertec.to. Por- 

siselan y aertas, tam.ién, las bar.as 

Y y sus redes; los pescado.es, sus 0,5 

esovados por la espera y sus manos de 
nifirmeza bajo el asjecto r d.. 


') Loki vien.o marino mo nos arre ra. Las 
| 204 y las plazas, los muell=s y encruci,a 
244" =0s van Mmosiuando a una ciudad y a 
uevlo de alegres claridades y de rezo- 
“s*severidad. Hay al o cálido, amabl«, 
ana simpatía inmedia'a que mos con- 
1. Acaso porque hasta los meros ape- 
50 de los comercios son ecos de nues- 
-"marom.res lejanos. O porque hay dialo 
ile jugosa rememoración. 
¿+¡Qué buena pesca, señor! 
«> Peces muy gordos tenemos aquí — in 
* ame zumbón un Cura joven to ado de 
“50 y megra y que ya nos ha preguntado 
bónde venimos —, El pesca o, sin res- 
“0 Fer, mos mira sonrine y malicioso. 
“bién nosotros callamos. El cura, con 
" _Mirillo bu lón en los ojos, insiste: 
01% ¿No querrían Udes. en su país, guar- 
* 8 el pez más gordo, pero el más gor- 
PH que mos está comiendo todo, hasta 
* amperad? 
, ole nuestra mu'ez a'ónita, el hombre 
Fa ura risa sanota y, echando a an a, 
+» mdespide: 
+ 2Es Ud del Uruguay, ¿ver ad? Pues 
0 J Be saludos a mis primos de Col nia. 
4 2 el desconocido se pierde sin darle 
“po a nues ra curiosidad. 


SD E que así es de s rp:esi o San Sebas 
20% too. Se abre espacioso y Tico ¡or 
ida Españ, ofrece escaparates d: 
refinado o es si'vestre casi con su luz 
: nperada por los árboles dis.miles frente 
e m edificio de la Diputación de Gui- 
A boa. Angos a Calle Mayor, en el barrio 
O que abre, de un lado, hacia el pe- 
“0 puerto y que se clausura del otro 
a Ml antigua iglesia Ce Nuestra Sra. del 
a patrona del lugar, templo de un 
1 ESfoso ampuloso y jovial, 
"8 Mireado, luminoso y vehemente, de p'on- 
4 5 Sin em-argo, nos entrega el remanso de 
MEN Calleja sin aceras por donde mos acoge 
' orán seda: te, pintado en ocres y 


ab ' 

, . ES. Podía uno sentirse en lugar tan 
'Mopolita e inocuo como Cannes y Mar 

"UN Plata, pero nos trae a la realidad típica 
4 


n can'arina que nos ofrece chenga ra 

'SH2MBOrno o chiperones, que trae jarras de 
. E | ambarino con sabores malagueños y 
¡NASA cuajada de lere de ovea en bo.ellita 

> de uno hallar lugares de sofisticadas 
la 1 elegantes y mansiones como exhibe 
o" + Lido pero, de pronto, se yergue el 


Como vigia y espaldar del puerto, el monte Igueldo con su imagen religiosa. 


Ayuntamiento macizo y adusto o cierra 
una perspectiva la Catedral de finales del 
gótico. Semeja ella el baluarte de la fe de 
los vascos, sobremontando edades y mis- 


a e elder . 


La catedral es un fino ejemplo de finales del gótico. 


j i 
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terios. Como las montañas circundantes, ge 
empina airosa y firme hacia ej cielo pero, 
en cada palmo de su estatura, está rotunda 
la mano trabajadora del hombre. 


Ro'ina IPUCHE RIVA 
Marzo 1962 
(Fotografías de la autorz) 
(Especial para EL DIA) 
<A ET 


Un barroco jovial marca el templo del Coro, patrona de la ciudad. 


EEE 


No sólo en el vestir de las mujeres la 
moda es ama y señora. También reira 
entre los escritores, pese a que la mayor 
capacidad intelectual haria suponer una más 
amplia independencia de esiritu. 

Hasta hace poco dominaban en la novela 
personajes de tipo abyecto, hombres y mu- 
jeres plagados .de vicios, ¡abúlicos, hartos 
de vivir, desesperados por colmar un gran 
vacío existencial con las más disparatadas 
y deformes acciones. Para esta corriente el 
ser humano no guarda siquera restos de 
altruismo, generosidad, amor, amistad. 

Y no han terminado de salir del escena- 
rio estos entes hastiados y  fastidiar.tes 
cuando irrumpe lo que se ha dado en lla- 
mar “la nueva novela”, cuya característica 
principal es la de poner la realidad bajo 
el microscopio y, descomponiendo la vida 
en mirmúsculos retazos, los ¡analiza como 
muestras de laboratorio. Esta es precisa- 
mente la imagen que utiliza Ruben Cotelo 
(“El Pais”, 5-marzo-62) para calificar la 
obra de Nathalie Sarra“te. en un artículo 
que titula, con Tazón, “Detrás del micro 
realismo”. Coincide con singular exactitud 
—lo que refirma el habitual acierto de 
nuestro compatriota— con la expresión uti- 
lizada por el crítico francés R. M. Albérés 
en “Les Nouvelles Lifteraires” del 30 de 
noviembre de 1961. Dice que el procedi- 
miento artístico hov en boóa “es un trabajo 
de microscopio? electrórico”. Pero, agrega, 
no hay que dejar que los niños jueguen con 
él, porque si no se Producen resultados co- 


E] volumen recoge una se- 
rie de artículos y conferen- 
cias pronunciadas sobre Is- 
rael. Además del hecho de 
que los autores de los traba- 
jos son chilenos, también les 
une la circunstancia de que 


un estudio sobre la política 
poblacionista del 
con relación al presupuesto 
general y los problemas so- 
ciales y técnicos que ella im- 
plica; hay una buena descrip- 
ción de las cuzstiones labo- 


mo “El Parque”, una novela de Philippe 
Soilers a la q e se le adjudicó el premio 
Medcis, pues como e. afor no es ni U1 
Butor, ni una Sarraute ni un Simon ni un 
Robbe - Grillet, ni siquiera tiene el mérito 
de ser origiral. 

Lo bueno es que el señor Albérés, tomando 
en conjunto los fallos de los jurados Gon- 
court, Renaudot, Fémina y Médicis, estima 
que se estaría produciendo una reacción 
contra este esiilo actual, ya que la mayoría 
de los premios han sd> ot rgades a OLfa; 
en las que predomina la p esencia hu nara 
en las que existe calor humano, que tratan 
del hombre y sus problemas, de sus angus- 
tias y sus alegrias sin distorsiones, defor- 
maciones ni seccionamientos., No significa 
que se haya vuelto a la forma clásica de 
novela, con héroes perfectos y villanos tam- 
bién perfectos (en su maldad), con paisa- 
jes abundantes y acción generosa. Nada de 
esto. Precisamente, la obra ganadora del 
Goncourt, “La Piedad de Dios”, de Jean 
Cau, se desarrolla en la estrecha celda don- 
de tuatro condenados a perpetuidad ha- 
blan entre sí de una manera dura y bastante 
intelectualizada. Pero aquellos criminales 
que se c entan sus vidas y hasta las inter- 
cambian insensiblemente, sufren pasiones y 
alientan sentimientos de gran verdad hu- 
mana. 

No compartimos en absoluto el optimis- 
mo de Albérés. Creemos que la “nueva no- 
vela” todavía no ha cumplido su periplo 
y su auge no habrá de decaer porque ju- 
rados de generaciones anteriores (basta co- 
nocer los nombres de quienes los integran) 
le hayan dejado de lado en su selección. 
Cabe esperar que los “viejos” jueces algún 
día dejarán su sitio a los “nuevos”, y en- 
tonces será de ver. Pero hay todavía razón 
para nuestro escepticismo, Coro sucede en 
las artes plásticas (y en el femenino vestir), 
aparte de los espirituales, se j egan otros 
valores. Alrededor de cada escuela, corrien- 
te o moda, hay un mundo de intereses, a 
veces respetable. Los que han apostado a 
una actitud estética tienen la mentalidad 
de cualquier jugador: no avieren perder. Y 
respecto a la “nueva novela” es todavía de- 
masiado pronto. no sólo para haber obtenido 
alguna faranria, sico aún pera que se 
haya podido rescatar la propia apuesta. 


M. M. V. 


cas veces visto en la histo- 
ria, está llevando a cabo una 
hazaña increible: rodeado por 
vecinos hostiles, lucha por la 
paz; la tierra, huérfana de 
la naturaleza durante mile- 
nios, se vuelve fértil en sus 
manos; perseguido por to- 


gobierno, 


todos ellos fuzron testigos 
presenciales del milagro hu- 
mano que actualmente se es- 
tá desarrollando en la Tierra 
Prometida. Sus viajes se rea_ 
lizaron entre 1955 y 1960. Es- 
tas píginas contienen, por lo 
tanto, la impresión que Cau- 
sa a los sudamericanos el Is- 
rael de hoy, en el primer de_ 
cenio de su independencia. 
Son unos veinte personajes 
ilustres de la vida chilena 
que relatan su experiencia, 
cada uno enfocando lo visto 
desde el punto de vista de 
sus intereses particulares: así 
el obispo de Iquique insiste 
en la libertad religiosa el 
profesor de urbanismo face 
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rales, del ejército israelí, del 
renacimiento del idioma he- 
breo, de la fertilizarión de los 
desiertos, de la vida cultu- 
ral. etc., con continuas refe- 
rencias a las dificultades de 
los primeros años y al largo 
y penoso proceso que culmi_ 
nó en el establecimiento del 
Estado independiente, por el 
que tanto tiembo se había 
luchado. El Rector de la Uni- 
v>rsidad de Chile, ex-minis- 
tros, científicos, políticos, pe. 
riodistas dan aquí su opinión 
franca sobre lo que han visto 
y el parecer es unánime: se 
trata de un pueblo auténtica- 
mente democrático que con 
un empeño constructivo po- 


dos, practica la *tnlerancia. 
He aquí el milagro: levantar 
una realidad casi de la nada. 

Si es cierto que la mejor 
forma de acercamiento entre 
los pueblos es conocerse y di- 
vulgar recíprocamente sus 
valores, este volumen consti- 
tuye un meritorio esfuerzo 
para estrechar los lazos de 
amistad que unen a las na- 
ciones de América con el he- 
roico pueblo de Jsrael. 


T. B. 


VARIOS AUTORES; Israel visto 
por los chilenos, Instituto Chi- 
leno . Israelí de Cultura, San. 
tiago, pág. 


En Haila, 
principal puerto 
de Israel y más 
importante 
centro 
industrial 

del peís, se 
combina lo 
moderno con io 
legendario: 

los nuevos 
edificios van 
asediando a 
los añosos 
olivos. 


EL PUEBLO ELEGIDO 


pocos pueblos en la his- 
wma del mundo han su- 
frido los avatares del israelí. 
Con una larguísima tradi- 
ción, sustentada fundamen- 
talmente en una antigua 
c.eencia religiosa, ha man- 
tenido sus características 
esenciales a través de los si- 
glos y a pesar de la convi- 
vencia con ot:as naciones. 
Pero la ausencia de una or- 
ganización política y territo- 
rial propias le ha acarreado, 
en distintas épocas y circuns- 
tancias, no sólo el califica- 
tivo de apátrida (“el judío 
errante”) sino verdaderas 
persecuciones que han Mega- 
do a los más graves extre- 
mos. En nuestros días bajo 
el nazismo el mundo contem- 
pló asombrado cómo tras la 
bandera del antisemitismo, 
pueblos que convivían pací- 
fica y civilizadamente con 
los judíos, perdieron todo 
sentido humano, retrocedie- 
ron siglos en materia moral 
y Cultural, y ejecutaron, o 
fueron cómplices, o prescin- 
dentes, de la rapiña y ma- 
tanza más extendida de que 
se tenga memoria. 
Precisamente acaba de 
aparecer un volumen en el 
que se transcribe la acusa- 
ción del Fiscal del Estado de 
Israel, Gideón Hausner, con- 
tra Adolfo Eichmann, quien 
fuera cabeza visible y prin- 
cipal ejecutor de la política 
de persecución y exterminio 
de judíos en los países ocu- 
pados por los nazis durante 
la última guerra mundia!. El 
juicio de Eichmann, todavía 
en curso, ha ocasionado for- 
midable revuelo mundial 
Primero, por la forma anti- 
jurídica en que el acusado 


En 'La raya de tiza” un 

reloj de mujer da el hilo 

conductor de una dramática 
pesquisa. 


Bueno, en este punto, nues- 
tra preocupación por agrupar 
diversos libros de tema simi- 
lar en una sola nota nos ha 
llevado a una celada. Porque 
el libro gue ha escrito la se- 
fiora del Embajador de Is- 
rael en Buenos Alres, titu- 
lado ¡A casal es de aquellos 
que por lo común no abor- 
damos. Su materia y su in- 


" tención está orientada hacia 


los jóvenes y adolescentes: 
No se nos enoje la señora 
de Avidar, porque tampoco 
leemos las obras de Luisa M. 
Alcott, una autora bien fa- 
mosa. Y no porque ninguna 
de ellas cumpla correctamen- 
te con su propósito de imsu- 
flar nobles sentimientos a 
los muchachos (todo lo con- 
trario: ambas son magníficas 
en esta materia) pero debe 
considerarse que hay tanto 
para leer que, naturalmente, 
debiendo optar, hasta por 
comprensible egoísmo, elegi- 
mos las obras escritas para 
mayores. 

La cierto es que caímos 
“en la tramba”; y puestos en 
el baile, bailamos. Demás es- 
tá repetir, entonces, que des- 
conocemos el estilo usual en 
esta clase de obras; pero el 
de Yemima Tschernovitz nos 
ha resultado á4sil y conquis- 
tador, tanto, que nos ha con- 


ue extraído del territorio ar- 
gentino paa ser scmetido a 
las autoridades de Israel. Se- 
gundo, porque, con motivo de 
€ fail 5-0 presentanas evi- 
dencias de hechos incaMfi- 
cables que, si no legitiman la 
acción de los comandos is- 
naehes, por lo menos dan una 
justificación muy humana. 

La lectura de la acusación 
de Hausner, al concentrar 
en un sc. documento los 
crímenes cometidos contra 
los ciudadanos judíos de los 
países ocupados, no sólo cau- 
sa horror espiritual sino has- 
ta malestar físico. Si uno 
piensa que, en pleno si- 
glo XX, un pueblo altamente 
civilizado como el alemán, 
pudo dar ejemplares de ver- 
dugos tan repulsivos e inhu- 
manos como Eichmann y su 
cohorte; si se considera que 
personas cultas y que cami- 
nan en dos pies pueden con- 
vertirse en criminales que 
asesinan a seres indefensos, 
en forma colectiva, en con- 
diciones que repugnaría aun 
si las víctimas fueran anima- 
les; si se ha comprobado que 
existieron las cámaras de gas, 
los hornos incineradores, las 
ametralladoras al borde de 
la fosa común; si hay testi- 
gos de que a una madre se le 
quita su pequeño de entre 
los brazos y se le devuelve 
con el cráneo machacado 
contra el suelo; si un hombre 
es obligado a elegir para en- 
tregar al sacrificio entre su 
madre y su mujer; entonces 
qué hay que esperar de la 
especie humana? 

Eichmann, según Hausner, 
había encontrado “la solución 
final” para el problema ju- 
dío: la exterminación. Por- 


Un libro que también tie- 
ne que ver con la persecu- 
ción es la novela que ha ob- 
tenido el premio internacio- 
nal Charles Veillón 1960 pa- 
ra obras escritas en alemán, 
cuya traduccin al español 
acaba de aparecer. Su título, 
La raya de tiza, evoca el 
ominoso trance en que los 
niños de la escuela en la 
pequeña ciudad germana de 
Checoeslovaquia donde na- 
ciera el protagonista, separa- 
ron de sí a los hijos de ju- 
díos, hasta ayer sus compa- 
ñeros de juegos y de estudio. 
Pero esta obra tiene en rea- 
lidad dos facetas: una, do- 
cumental, el terror antijudío, 
que en realidad sirve de fon- 
do a la otra, que es la dra- 
mática búsqueda de su madre 
por aquel antiguo niño —ra- 
dicado hoy en los Estados 
Unidos—; búsqueda que se 
transforma —ante la eviden- 
cia de la muerte— en Un 


quistado a nosotros, nacio- 
nalmente ajenos al propósito 
docente de la autora. Porque 
ella, en forma de novela de 
corte netamente sentimental, 
realiza un alegato de eficaz 
efecto a en fa- 
vor de la radicación de judíos 
en el nuevo Estado de Israel. 
Frente a la corriente 

dos que descienden), 
es decir, de aquellos que acu- 
dieron huyendo de la perse- 
cución y que luego se arre- 
pienten y vuelven a la diás- 
pora, la autora ensalza al 


terruño: 


La anécdota gira en torno 
de una pequeña niña perte- 
neciente a una familia yor- 
dim que, tras conmovedoras 
peripecias, regresa a la patria 
ieraelí. La autora, que tiene 
experiencia en obras juveni- 
les, ha logrado una narra- 
ción muy eficaz, entretenida 
y de verdadero impacto en 
1 centidn provuesto. Para 
> aún crean en patra- 
as racistas será bueno saber 
que alguien, presumiblemen- 
te con algunas gotas árabes 
en su sangre, ha reído y ha 
llorado con las alegrías y las 


que en realidad se había 
pensado en otras formas de 
persecución: confinación en 
ghettos, radicación en los 
países del oriente europeo, 
destierro a Madagascar, elec. 
El Fiscal del Estado de ( 
rael afirma que Ejchmann 
tiene el “inmenso mérito” de 
haber propuesto, y ejecutado, 
el genocidio, el asesinato en 
masa del pueblo judío, como 
definitiva solución. Sobre es- 
te panda gira la contienda 


penal. 

Incidentalmente, y Como 
alivio para nuestra desespe- 
ranza, Hausner reconoce dos 


cosas: a) que también otros | 

pueblos, como el eslovaco y 

fueron sometidos a | 
) 
1! 
r” 


parcialmente el ho! 
y b) que el 2. 1tíisemi 
pudo tener caracteres 
bles en ciertos lugares 
ropa por la resistencia 
de ciudadanos no j 
mo en los casos de 
marca, Holanda, Fra: 
cétera, aunque la larga 
del horror bestial aun 
cobraba sus víctimas: 
Frank y su familia eran de 
Amsterdam. 


rastreo de los últimos días de 
esa desdichada mujer, 

re saber por qué la han má- 
tado: si como ví 
persecucin, si como tri 
hermanos de "| 
como mujer deseada por ME: 


En un desarrollo que ' 


licíaca (los editores 

nan una combinacin de Si- 

menon, Greene, Rilke y Ca- 

rosra) ge ya esclareciendo ¿ 

porq e ese ases 

funo entre miles de la ¿pot 

y quién fue el ejecutor del | | 
De há» 


crimen. esta manera, 
bilmente enlazados los asun- 
tos m es con la 


cia familiar, se construyé un 
libro de atractiva 
para cualquier clase de 
tores: y, para miles de 


penurias de estos magnifico! 
muchachos judíos que pue 
pe 


blan las pá. s de este 
¿Hrv algo más humananm 
úniversal que estos senti / 


mientos? 
M. M. Y 


OGldeón Hummer — SEIS MILLO - 
NES ACUSAN... — Documenr - 
tos, 184 y 'ontevideo. 1962 

Kan Eska — LA RAYA DE TI 
ZA. — Neguer, 267 págs. Bar * 
celona, o 

YVemima Frehernovite de ando b 
— ¡A CASA! — 
páginas, Buenos Atres, 19%. 


IEXNPZONÑN 


or —EDGAR RICE BURROUGHS 


“NADA ES MAS PODEROSO QUE 
LA SUPERSTICIÓN ?” 
-- VIEJO DICHO AFRICANO. 


— 


> pe "15 /' PACIENCIA, TUZZU? YO TAM- 
AROS O | (| BIEN QUIERO IRME, PERO BUVO 

UIDOSA CELEBRACIÓN | A LES HÁ DICHO A LOS KWULUS 

208 KWULUS.... QUE MAGNO NO ES UN 


MEJOR SERTA,TARZÁN, QUE LE DIJERAS 
A MAGNO QUE SALIERA DE ESA SILLA, 
MORDIERA A UNOS CUANTOS KWULUS... 
PARA QUE VIERAN QUE ES UN 

LEON Y NO UN ESPIRITU. 


= 
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/ 
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Y 
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EN TARZAN? ÚNETE A NUESTRA ALEGRÍA / TE DA- 


MOS HOY UNA GRAN FIESTA 2 


vigoriza, 


fortalece. 


LEON 


( JEFE MOTA HA VUELTO <= 
A NOSOTROS / S — 


e A NO COMO UN HOMBRE, J 
AH? AH? NUESTRO GRANO, SINO COMO UN PODERO- 
SO r 


BUVO DICE QUE HACE MUCHO, MUCHO Y 
TIEMPO, EL JEFE MOTA,AL MORIR, 
PROMETIO A LOS KWULUS QUE SUES: 
PIRITU TORNARIA OTRA VEZ ALATRI- 
BU...CON LA FORMA DE UN LEÓN / 
BUVO LES HA DICHO QUE MAGNO 

ES ELGRAN JEFE MOTA . 


PERO TARZÁN, SE HAN VUELTO 
CIEGOS LOS KWULUS2NO PUE - 
DEN VER QUE LO QUE TIENEY DE- 


LANTE 


UN LEON. 


SHHHHHH, TUZZU, VIENE EL JEFE BUVO.»NO LE HA- 
GAMOS PASAR UNA VERGUENZA ANTE SU PUEBLO? 


IN 
WE IN 


de 


MIENTRAS TANTO 
LOS TAMBORES 
EMPIEZAN A 
MANDAR UN 
DRAMÁTICO 
MENSAJE QUE 
SE TRASMITE 
DE TRIBU EN 


ESTOY PENSANDO ALGO... . 


Refresca 


y 
Alimenta ! 
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SARGA CASIMIR de extraordinaria ca- 
lidad, en variedad de co- 50 
lores. Ancho 1.50, el mt.g 3: 

ALPACAS Y CASIMIRES “REIMS”, una 
exclusividad de nuestra sección Ca- 


simires, en todos los co- 
i lores. Ancho 1.50, el mt.g 50 


TROPICAL 3 CABOS, inarrugable de 
gran duración, en tonos 50 
lisos. Ancho 1-50, el ”s49' 

CASIMIRES PRINCIPE DE GALES, Fil a 


Fil, rayados y diversidad de fanta- 
sias, de nuestra colección exclusiva 


" “REIMS”. Ancho 1.50, 
el metro $ Y 50 


modernos diseños. An- 

cho 1.50, el metro ¿5820 
PERROTTS, casimir de calidad supe- 
rior, motivos de actua- 50 
lidad. Ancho 1.50, el mt. $ 68: 


d 


VEA NUESTRAS ESTELARES 
PRESENTACIONES POR T.V. 


Los lunes a las 21 horas 

por SAETA T.V. Canal 10 

Los martes a las 21 horas 

por MONTECARLO T.V. Ca- 

nal 4 - Los miércoles a las 

21 horas por SAETA T.V. 
Canal 10. 


ai 4d IAN 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


CAPURRO 4 Co. 


CASA MATRIZ 
Avda. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


Nuestras 3 casas permanecerán 
ABIERTAS 
durante la Semana de TURISMO. 


las 3 avenidas y.-- 


CASIMIRES “ILDU”* en novedosos y 


SUC. GOES- Avda. Gral. 
Flores 2341 - TELEF. 
24200-24300- 24400 


SOLER HNOS. S. A 


marcan el rumbo para 
la elección acertada. 


INMENSA VARIEDAD 
LAS - MEJORES CALIDADES 


LOS PRECIOS 
MAS CONVENIENTES 


CASIMIRES - “ILDU”, los más varia- 


dos diseños y en los más moder- 


nos colores. Ancho 1.50, 
el metro ¿J82 


CASIMIRES FANTASIA, de las mejores 
tejedurías, en la más extensa ga- 
ma de tonalidades y motivos mo- 


dernos. Ancho 1.50, el 
metro ¿8500 


TREVIRA “PLUMA” Y “PERROTTS”, los 


casimires del momento en una 
completa selección. An- 50 
cho 1.50, el metro $ 5 


CASIMIR “PERROTTS” de la colección 


de Invierno, en diversidad de dise- 
ños y colores. Ancho 
1.50, el metro ¿9500 


“PERROTTS” DOBLE TELA, moderno te- 
jido de gran calidad en distingui- 


dos y modernos colores. 50 
Ancho 1.50, el metro ,98: | 


SUC. CORDON 
Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 4111 


